




* En muchas culturas se 

saluda con este deseo de 

paz.

* Para nosotros, desde la 

resurrección de Jesús, 

adquiere nueva fuerza.

* No sólo se desea la paz

sino que produce un 

cambio definitivo en quien 

la recibe y, como 

consecuencia, en lo que le 

rodea.



* La Iglesia, con los sucesores 

de los Apóstoles a la cabeza, 

dan voz a esa revolución 

silenciosa de la paz. Y, así, 

resuenan con fuerza las 

palabras del Señor: 

“La paz esté con vosotros”.

* La paz de Cristo es una paz 

desarmada y desarmante, 

humilde, perseverante. Es la 

paz del Dios que nos ama.



LA PAZ DE CRISTO RESUCITADO
* Cristo venció a la muerte, y 

derribó el muro que separaba a los 

seres humanos.

* Cristo es el Buen Pastor, que da la 

vida por el rebaño y tiene muchas 

ovejas que no son del redil.

* La presencia de Cristo, nuestra 

paz,  resplandece  en muchos 

testigos que con su compromiso y 

ejemplo hacen que las obras de 

Dios continúen en el mundo, 

destacándose más en estos tiempos 

de oscuridad en los que vivimos.



Ver la luz y creer en ella es 

necesario para no hundirse 

en la oscuridad.

*Los discípulos de Jesús 

están llamados a vivir en la 

luz; también otros llegan a 

la luz por otros caminos.

* La paz existe y quiere 

habitar entre nosotros; 

tiene el poder de iluminar y 

ensanchar la inteligencia



*La paz resiste a la violencia y la vence.

* La paz tiene aliento de lo eterno.

* Al mal se grita: ¡Basta!. A la paz se le 

susurra: “¡Para siempre!.

* El Señor resucitado nos pone en el camino 

de la paz, de la defensa de la paz.

* Los buscadores y defensores de la paz, la 

viven en este drama actual de la “tercera 

guerra mundial a pedazos” (Papa Francisco) 

y son los que resisten a la contaminación de 

las tinieblas, como centinelas de la noche.



* Si olvidamos la luz, y esto es posible, se cede a una representación 

desenfocada del mundo en el que sólo existen las tinieblas y el miedo.

* No son pocos  los que tachan de utópicos, de no realistas a los que 

creen en un mundo de paz; no creen en la esperanza, en la bondad de los 

hombres, en la gracia de Dios que trabaja en el corazón humano, aunque 

esté herido por el pecado.



* San Agustín exhortaba a los cristianos a entablar una amistad 

indisoluble con la paz para poder irradiar en su entorno su luminoso 

calor: “Tened paz, hermanos, si queréis atraer a los demás hacia ella; 

sed los primeros en poseerla y retenerla. Arda en vosotros lo que 

poseéis para encender a los demás”

* Sea que tengamos el don de la fe o nos parezca que no lo tenemos, 

¡abrámonos a la paz!. Acojámosla y reconozcámosla y no creamos 

que es algo lejano e imposible.



* Aunque sea combatida dentro y fuera 

de nosotros, aunque sea como una 

pequeña llama amenazada por la 

tormenta, cuidémosla; no olvidemos a 

quienes han dado testimonio de ella.

* Incluso en lugares donde sólo quedan 

escombros, encontraremos a quienes no 

se han olvidado de la paz.

* Como aquella tarde Jesús entró en el 

lugar donde estaban los discípulos 

atemorizados, hoy la paz de Cristo 

atraviesa puertas y barreras con las 

voces y los rostros de sus testigos.



UNA PAZ DESARMADA

* Jesús dice a los suyos antes de ser 

arrestado: “Mi paz os dejo, mi paz os 

doy, pero no como la da el mundo”. “No 

os inquietéis ni temáis ante lo que va a 

sobrevenir”

* Lo que desconcierta a sus discípulos es 

la reacción no violenta de Jesús; Pedro 

enseguida saca la espada, y Jesús: 

“Envaina la espada”

* La paz de Jesús es desarmada, dentro 

de las circunstancias y momentos que le 

tocó vivir



* El cristiano debe hacerse testigo de 

esta novedad, no olvidando que en 

algún momento nos hemos hecho 

cómplices de algunas violencias.

* El Señor nos invita a actuar con 

misericordia y a compartir con 

quienes, por otros caminos,  han 

sabido escuchar el dolor ajeno y se 

han liberado del engaño de la 

violencia.

* Por una parte, hay muchas personas 

dispuestas para la paz, pero que 

sienten la impotencia ante las 

amenazas de guerra y un futuro 

incierto.



* Dice san Agustín: “Es más fácil 

alabar la paz, que poseerla”.

* Si consideramos la paz como algo 

muy lejano, de futuro, acabaremos 

pensando que es algo imposible de 

alcanzar e incluso se entenderá la 

guerra como un medio de alcanzar la 

paz.

* Si no vivimos la paz, la guardamos y 

la cultivamos, la agresividad se 

meterá tanto en la vida pública como 

en la doméstica.



* Se llega a considerar como una 

culpa el hecho de que no se nos 

prepare suficientemente para la 

guerra, para reaccionar a los 

ataques, para responder a las 

agresiones.

* Más allá del principio de la 

legítima defensa, el desarrollo 

de una conciencia militarista 

nos lleva a una 

desestabilización planetaria.

* Muchos estados y gobiernos alientan, llaman al incremento del gasto 

militar, no por legítima defensa, sino como fuerza de disuasión, por si 

otros nos atacan.

Y, así, las relaciones entre pueblos y países no se basan en el derecho, 

la justicia y la confianza, sino en el miedo.



Decía San Juan XXIII:

“Los pueblos viven bajo un perpetuo temor, como si les estuviera 

amenazando una tempestad.

No les falta razón, pues las armas son un hecho.

Parece increíble que haya hombres con la suficiente osadía de tomar sobre 

sí la responsabilidad de las muertes y destrucción que conlleva una guerra.

Un hecho cualquiera, imprevisible, puede provocar el incendio bélico”.



* En 2024 el gasto para 

la guerra aumentó en 

un 9,4% respecto a 

2023; se confirma una 

tendencia no 

interrumpida desde 

hace diez años, 

llegando a los 2.718 

billones de dólares, el 

2,5 del PIB mundial.



* Y no sólo hay que hablar del 

esfuerzo económico, también del 

mundo de la educación: no se incide 

en las consecuencias que tuvieron las 

guerras, sobre todo en el siglo XX, 

tanto las mundiales como las civiles, 

al contrario, se habla de las posibles 

amenazas y de la necesidad de estar 

bien armados para defendernos y 

estar seguros.



* El verdadero amante de la paz ama 

también a los enemigos de ella.

San Agustín recomendaba que no se 

destruyeran los puentes de 

encuentro, que no se insistiera en los 

reproches, que es preferible el 

camino de la escucha y saber 

encontrarnos con las razones de los 

demás.



Dice el Concilio Vaticano II en la 

“Gaudium et Spes”:

“El riesgo característico de la guerra 

contemporánea está en que da ocasión a 

los que poseen las recientes armas 

científicas para cometer tales delitos y 

con cierta inexorable conexión pueden 

empujar las voluntades humanas a 

determinaciones verdaderamente 

horribles. Para que esto jamás suceda en 

el futuro, los obispos de toda la tierra 

reunidos aquí piden con insistencia a 

todos, principalmente a los jefes de 

Estado y a los altos jefes del ejército, que 

consideren incesantemente tan gran 

responsabilidad ante Dios y la 

humanidad”.



* Siguiendo el llamamiento de los 

padres conciliares y convencidos de 

que la vía del diálogo es la más 

eficaz a todos los niveles, se 

constata cómo el avance 

tecnológico y la aplicación en al 

ámbito militar de las inteligencias 

artificiales, ha radicalizado la 

tragedia de los conflictos armados

* Algunos quieren quitarse la 

responsabilidad personal 

afirmando que sólo aplican las 

indicaciones que les da la IA, 

aunque conlleve la muerte de 

personas humanas.



* Hay que denunciar 

las enormes 

concentraciones de 

intereses económicos y 

financieros privados 

que van empujando a 

los Estados en esta 

dirección.



* Hay que fomentar  el despertar de las conciencias 

y del pensamiento crítico.

* En la Encíclica “Fratelli tutti”, el Papa Francisco 

presenta a san Francisco de Asís como ejemplo de 

este despertar:

“En aquel mundo plagado de torreones de vigilancia 

y de murallas protectoras, las ciudades vivían 

guerras sangrientas entre familias poderosas, al 

mismo tiempo que crecían las zonas miserables de 

las periferias excluidas. Allí Francisco acogió la 

verdadera paz en su interior, se liberó de todo deseo 

de dominio sobre los demás, se hizo uno de los 

últimos y buscó vivir en armonía con todos”.

Esta historia debe continuar en nosotros; para ello 

hay que unir fuerzas para contribuir a una paz 

desarmante, una paz que nace de la apertura y de la 

humildad evangélica.




